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<p/e afligen ó han afligido á Espa­
ña* desde el''principio de su glo-_ 
riosa revolución., impidiendo ó re­
tardando su independencia civil y 
política: O apuntes para la historia 
filosófica de esta época. (*) 

';: Primera Plaga. 

Influencia de los hombres que tuV 
frutaban de grande opinión de cien­
cia, sin poseerla , y que habían ocu­
pado alto» empleos en el antiguo go­
bierno. 

(*) Cómo este periódico por su na­
turaleza y poca extensión no admite 
largos discursos,y ademas es preciso no 
perder de vista uno de sus primeros 
objetos, hablaremos de cada uno de 
los puntos cpAe han de, tratarse con se-
potación, ; 
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Aunque toda salvaguardia 6 pre­

paración para conciliar el ánimo de 
ios lectores sea impertinente% ;y . po­
co ó nada favorable á un escritor que 
ha de someter al juicio imparcial del 
público sus pensamientos f opinior 
nes, no podemos menos de recordar 
al empezar á tratar d# asuntos algún 
tanto delicados y odiosos por sí mis­
inos, de que ni hemos pretendido pa­
sar por sabios,.ni mucho méiios tené­
rnosla pueril pretensión de creer que 
nuestros juicios y opiniones sean ina­
pelables. Siempre hemos escrito, co­
mo anunciamos desde un principio, 
•con la idea de excitar 4 niejOi<es in­
genios que con sus laces ilustrasen 
nuestra ignorancia-,: y ciertamente 
que nunca mas que ahora necesita­
mos de sus auxilios. Ño ha de hacer 
constantemente el gasto la sátira y el 

TidículoiLas circunstancias cambian; 
y lo -quepudo ser provechoso en un 
tiempo, podría no convenir en otio. 
ademas, que ño siempre en él teatro 
ú<¿ -te sociedad se presentan objetos 
de tal interés por su naturaleza,: qué 
puedan usarse con éxito y •'utilidad de 
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aquellas armas.Tero ya es tiempo de 
entrar én-materia. i\ 

La España al principio de su re­
volución sé encontró con una por­
ción de hombres de un crédito ya 
formado , y que en la época anterior 
habian merecido el concepto público. 
Esta presunción favorable que el 
pueblo tuvo hacia ellos , unida á las 
ventajas que dan siempre los honoi 
res y grandes empleos, particular-
meóte si estos se reputan como el dis­
tintivo^ del mérito premiado , hizo 
que en el conflicto que se vio. elpue-
blo, sin getes, que lo dirigiesen -ens» 
heroico designio, todosiixasen la Vis-

. ,ta sobre .aquellas personas, de quienes 
, parecía razonable esperar•'el acierto ; 

en la dirección de los asuntos púbhr 
eos. Efectivamente la ííación losco- -..;. 

) locó :á su cabeza, y lamuhitud, siem­
pre sojuzgada por el presti gio, y fá- -
cileri formar pronósticos favorables, 
creyó habey encontrado con l©shom-
bresque necesitaba; . ' V 

•:.Ñ-o faltaban , empero, quiénesotv 
servándolasCO**6 ham o t r o WlU> 

de vista, se tomasen tiempo paraver 
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Si los resultados de -la experiencia 
rectificaban la opinión .del mayor 
número. Por desgracia,¿e-unos y 
«tros -• sucedió lo1 que debía espe­
rar y prever todo él que sin perder 
de vista los vicios del antiguó gobier­
no, el sistema político y el deplora­
ble estado de la ilustración nacional, 
discurriese; sobre el apoyo que podía 
tener una reputación adquirida en 
tina coi-te llena de tinieblas, tirani­
zada por el fanatismo , í a arbitra-

• riedad y la barbarie, y en la que el 
hombre de v<frdadero y sólido mé-
ritoyacia .sepultado en un rincón, 
sin participar jamas del poco fa­
vor que la frivolidad ...y ! el- orgullo 
dispensaban- alguna vez á íes ietiek-
ips agradapks exclusiyament;©, , 

•Lo¿díficil délos tiempos-, lo inau­
dito de las circunstancias,,•••••ŷ >̂ Ja na­

turaleza de unos-acontecimientos pe­
regrinos en su especie , rasgaron al 
fin el velo que cubrjiaájaquellosfan-
tasmas j y los hombres ^educidos á 
sus yerdadera | | dimensiones se pi«e-
s^ti^ron ;tal4s conip;:cran, en.: sí. In­
mediatamente desaparecieron los 

« 



hombres, agestado ¿ y *BB su higa* 
v irnos prese»$ársenps ? majos.- escri-
bienteseQn¿ecorados;huRdiéíQnselos 
magistrados^ tenidos, por rhábiles y 
ayezados; en el. ¡conocimientp de los 
hombres y de los tiempos,. y ocu­
paron su lugar legulei/as rcimplotiesi 
cargados, de una erudición indiges­
ta, y de una experiencia sin ilustrar 

;ciotinicntÍca,ypor lo tanto inaplica-
Vbleni al tiempo, ni Á las cincuns-
tanéias en que se hallaba la Nación* 
Transformáronse los • militares de 
gran crédito en las cosas de la guer­
ra en MrdemncwtQS,» sin mas cien­
cia que la que da una edad lar­
ga , la mitad. consumida en los ocios 
de una guarnición > y la otra en 
-intrigas par^Uascender- en.la escala 
• deloshonores. - .....«ésiáf 'i ; ; i 

Taii' amargo dese^ga^> se toca­
ba sin .acabar de resolverse á creer­
lo , y?.el interés.; de. los elesenmas-
tcarados, y el de sus hechuras y fa­
voritos , aprovechándose dé esta lar­
ga perplejidad , .consolidaban el po-
•der dispensado á,un desmentido mé­
rito, fascinando .á los pueblos con 
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atribuir exclusivamente los niales 
qu;e,*u£jaa.. ¿Llo críücQ de las .cir~r 

cwuiUncifis. JPocp artificio bastó, pa¿ 
ra^n^ntenp^,,á laÍ, multitud en su 
primitivo; error ,¿ y aun para g-$-
ijgawj mas - y iaas.la confianza, ¡tan 
cierto es que^lbombre amael eur 
gaño! En vano la confusión, el tras-
^ a o : :un¡Wrsal. y las continuadas 
desgracias publicaban que los de­
positarios déla confianza de Ja Na, 
cion carecían. de. las. supuestas la­
ces ,; y.aun•> muchos de ellos- de la 
providad que se les habia ereidov 
Solo unos pocos, hombres.,. capa­
ces, de distinguir la realidad de la ' 
apariencia, levantando el grito, psar 
ron arrancar la máscara que encu­
bría á estos fantasmas.,, demostran­
do la pequenez y nulidad de unos 
entes á quienes decoró la arbitra­
riedad y. dio crédito la. ignorancia ó 
lavitadulacion de cortesanos corrom­
pidos^ Mas inútilmente pugnaba y ha 
pugnado el juicio de pocos contra el 
tpírehte de Ja opinión general; y aun­
que la necesidad ha obligado sne^sí-
y amenté á hacer grandes alterada'* 
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nés en la maquina política, sé ha ?i3j-
to: siempre con asombro-confiarse | i 
unos mismos hombres por íó; gene­
ral * aunque «on diversas inyestMuras, 
los destinos del pueblo española Apo­
logistas vendidos á la esperanza del 
premio, 6 entusiastas seducidos, gen­
tes , en fin , sin opinión propia, han 
mantenido y mantienen hasta eldiael 
crédito deestos pretendidos sabios ,que 
diseminados aun ,; ocupan muchos de 
•los principales puestos déla adminis­
tración pública. Los pocos hombres 
obscuros de verdadero mérito, á quie* 
nes(por casualid ad)ha dado algún ser 
político el andar de estos tiempos jde 
revuelta y confusión," sobré hallarse 
sofocados por el enorme.peso de la 
parcialidad mas marcada , los cál­
culos y manejos de los antiguos cor­
tesanos,. diestros en todo género dé 
intrigas, hansabido también desacre­
ditarlos y neutralizar stt influencia 
en beneficio de láeausá pública, que 
casi puede asegurarse que el .campo 
está por los primeros, con ruina de 
la patria. Dé aquí fá.constante adhe­
sión de los incautos pueblos k áque-
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líos hombres que un dia les mereció 
ron su confianza.; de aquí los extra­
vio» de la. opinión pública, siempre 
decidida é impulsada á favor de los 
mismos que tan mal han proba doeii 
todo género de destinos / y para no 
cansarnos ,_ de aquí la falta de ?amof" 
á unas instituciones., que aunque ca-

aces de hacer por sí la felicidad púb­
lica , son reprobadas por los sar 

bios de antaño, en cuyos cerebros no 
cabe mas que lo que vieron practicar 
á sus padres , y practicaron después 
ellos mismos. ; • • . ,\V; 

tainfluencia no interrumpida de estas gen-
tes , tan ignorantes como presumidas de una 
ciencia cifrada soleen palabras, y fórmulas 
insignificantes, y elebnvencimiento íntimo qué 
los persigue sin cesar, de que en un sistema 
sabiamente calculado , en el todo no és posible, 
medrar ni Hacer.por mucho tiempo de los orá­
culos, al mismo tiempo que ha retardado y re­
tarda la independencia civil y política de la 
Nación, ha dado origen y fomento á este cu* 
mulo de males^qúe por todas partes nos rodé»: 
y aniquila como Ja plaga mas espahtosa, y de 
que solo un diá podía librarnos la omnipoten­
cia del.que todo lo dispone. " .' ,'•' 

Cádiz. Imprenta Patriótica. 1813. 
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